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Harry acababa de saltar de un vagón de 
mercancías y bajaba por Alameda, en dirección 
al bar de Pedro, donde pensaba concederse un 
café. Era muy pronto pero recordó que Pedro 
abría a las cinco de la mañana.

En el bar de Pedro el café 
costaba 5 céntimos, y uno se podía 
quedar unas horas para 
             reflexionar.
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Una buena chica. En fin, en la medida de 
lo posible. Todas te meten en marrones. 
Toda la vida te crea marrones.

Estaba abierto. La mejicana que 
le sirvió el café le miró como si 
lo tomara por un ser humano.

Harry tenía 38 años y su vida era un fracaso. 
Estaba harto. De los paseos con las pólizas 
de seguros. De las oficinas pequeñas con sus 
altos tabiques de cristal. De los clientes. De 
su mujer. De los tonteos lamentables con las 
secretarias. De las navidades, los cumpleaños, 
y de las letras de cambio para el coche 
nuevo o los muebles. Todo eso lo había 
dejado. Su mujer quiso divorciarse. Empezó a 
beber. Y un día se vio en la calle.

Ahora ya no le 
quedaba nada de nada 
y descubría que eso 
también era duro.
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¿Cómo va eso?

Menuda 
pregunta.

Ya, es 
cierto.

Uno se 
pregunta cómo 
se llega hasta 

este punto…

Ya.

Por cierto, 
soy William.

Yo soy 
Harry.

Me puedes 
llamar Bill.

Gracias.

Tienes pintas 
de estar en las 

últimas.

Estoy harto de 
estar así, estoy 

muy harto.

¿Te gustaría 
volver a ser un 

miembro útil de esta 
sociedad, Harry?

Un hombre se 
sentó a su mesa. 
Tendría unos 40 
y llevaba la ropa 
tan asquerosa 
como Harry.
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No, eso no,
pero me gustaría 
no estar en este 
punto en el que 

estoy.

Siempre 
te puedes 
suicidar.

Ya, pero no 
quiero darles 
ese gustazo.

Escucha, lo 
que nos hace falta 
es un poco de pasta 

fácil, para poder 
revivir un poco.

Vale, y 
¿cómo?
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Conlleva 
algunos 
riesgos…

Cuenta…

Hace
tiempo asalté 
varios chalés. 
No está mal. No 
me vendría mal 

un socio.

Estoy
dispuesto a 

todo con tal de 
olvidar las judías 

hervidas y los 
donuts rancios… 
los sermones 

sobre Dios… los 
vagabundos que 

roncan…

El problema
es cómo ir de aquí 
hasta el lugar de 

intervención…

Aún me 
deben de 
quedar 

dos o tres 
dólares.

Vale, pues 
quedamos a 
medianoche: 
¿tienes algo 

con qué 
escribir?

No.

Espera, 
voy a por 
un lápiz.

Coges el autobús y 
le dices al chofer que te 

deje aquí. Sigues caminando 
hacia el norte, pasas dos 
manzanas y ahí te espero

yo, ¿lo pillas?

Allí 
estaré.

¿Tienes 
mujer e 
hijos?

Los tenía, 
antes.
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Era una noche fría. Harry 
se bajó del autobús y caminó 
hacia el norte, pasó las dos 
manzanas de edificios. Estaba 
todo oscuro.

Bill estaba allí fumando 
tabaco de liar, detrás de 
unos matorrales. No era 
fácil verlo desde 
la calle.

Hola, 
Bill.

Hola, Harry. 
¿Estás preparado 
para tus nuevas 
ocupaciones? Cuando 

quieras.

Bueno, he
investigado un poco 

el barrio. Creo haber 
encontrado algo 

interesante, por aquí 
apesta a dinero. ¿Estás 

cagado de miedo?

No, no
estoy cagado 

de miedo.

Mejor 
así. Controla 
los nervios y 

sígueme.
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Rompió la mosquitera 
del todo...

Después se encargó de la 
ventana. Tardó un rato.

y se quedó inmóvil para 
ver si se oía algo. 
Aquello parecía un 
     cementerio.

Rompió la mosquitera…

Harry siguió a Bill dos manzanas y media. 
Después, Bill se metió entre dos matorrales y 
fueron a parar a un jardín. Habían llegado por 
la parte de atrás de la casa. Era un chalé de 
dos pisos. bill se paró al lado de una ventana.



17

Debían de estar en el 
comedor. Harry miraba a Bill, 
que abría prudentemente 
los cajones y se llenaba 
los bolsillos de cucharas, 
de cuchillos y de tenedores.

Pues eso. 
Entonces sé 
un hombre.

Sí.

No hables tan 
alto. Estás harto 
de comer judías 
hervidas, ¿no?

Efectivamente, allí 
apestaba a dinero y 

a encáustico.

Bill, ahora 
sí estoy cagado 
de miedo. Además, 
todo esto es una 

idiotez…

¡Puedes 
venir!

Al final la abrió y entró. 
Harry pensó que aquello 

                era ridículo y en 
             si realmente 

               existían tipos 
                    que hacían 
todo                   esto.
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¿Qué pasa, 
Seymour?

¡He dicho 
que quién 
anda ahí!

Bill continuaba llenán-
dose los bolsillos de 
cubertería de plata, 
hasta que se le cayó 
un cuchillo…

¿Quién 
anda ahí?

Mierda, esto no 
vale la pena… no 
sacaremos nada 

de todo esto.




